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			Para mis hijos, 
porque siempre me hacéis recordar las historias que amaba y me hacéis querer volver a contarlas de nuevo.
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			La luz del sol entra por el tejado inclinado del palacio y las baldosas resplandecen como si fueran de obsidiana. La entrada está flanqueada por unos guardias armados y los terrenos están custodiados por un muro de hierro. Las minas también brillan de ese mismo material y las montañas se hacen llamar por el mismo nombre.

			El hierro forja armas y armaduras. Salva y acaba con las vidas de las personas con una indiferencia feroz, inclinando la balanza de la batalla. La persona que posee el control sobre ese mineral tan preciado es la única que tiene el poder en los Tres Reinos, el verdadero gobernador del reino.

			Y ahora, dicho gobernador se está muriendo.

			El príncipe se dirige a los aposentos del rey; sus pasos son veloces, aunque seguros. Los sirvientes se inclinan ante él a su paso. Dentro de poco será coronado rey de las Montañas de Hierro, pero esa no es la razón por la que todo el mundo le mira más de lo debido.

			El príncipe lleva el pelo oscuro recogido con un brillante tocado, sus ojos negros son grandes y claros, y sus rasgos son tan perfectos que parecen haber sido esculpidos por un maestro. Es tan hermoso como la luna que ilumina la noche, llenando de magia lo más ordinario. Podrías llegar a esperar que tu vida diera un giro por completo si tan solo se dignara a dirigirte una sola mirada. El príncipe se detiene antes de cruzar la puerta y su expresión se endurece. La sala está amueblada con detalles en brocado amarillo y palisandro. Sin embargo, el interior está en penumbra, las ventanas están cerradas y la opulencia se ve envuelta en las sombras.

			El comandante jefe, el confidente más leal al rey, le hace un gesto al príncipe para que entre.

			—Su Majestad quería verle.

			—He venido en cuanto me lo han notificado. ¿Cómo se encuentra?

			Al comandante jefe le tiembla el labio. Aunque es un hombre ávaro y codicioso, su devoción por el rey es indiscutible. Ha aceptado muchos sobornos a lo largo de los años, pero nunca ha traicionado a su rey.

			—Los médicos dicen que Su Majestad se consume por momentos.

			—¿Le duele? —pregunta el príncipe en voz baja.

			El comandante jefe hace una reverencia.

			—Su Majestad nunca se ha quejado.

			El príncipe camina hacia la cama. El brocado dorado cae en largas tiras desde el marco de madera, dejando solo un estrecho hueco entre las cortinas. Una mano sale por estas, cargada de anillos sobre unos dedos marchitos. El rey da unas palmaditas en la cama y el príncipe se coloca de rodillas a su lado.

			—Eres mi heredero. Gobernarás en mi lugar. Escoge a una esposa con la que formar una alianza y asegurar la línea de sucesión —dice el rey con la voz rasposa—. He conseguido llevarnos hasta la cúspide del poder, somos los más fuertes de entre todos los reinos. Como mi heredero, deberás proteger nuestro linaje y defender nuestro imperio. —Al rey le cuesta respirar—. El comandante jefe posee mi última voluntad como el rey de las Montañas de Hierro…

			

			—Y de los Tres Reinos y las Tierras del Más Allá —murmura el comandante jefe sin perder nunca una oportunidad de adular a su señor.

			—No durante mi reinado —le corrige el rey, casi a modo de eco—. Sin embargo, un día las Montañas de Hierro gobernarán no solo los Tres Reinos, sino también el Valle Espinoso y la retorcida Isla de la Niebla. Esos malditos portadores de magia han intentado destruirnos y han fallado en el intento. Tenemos que ser fuertes si queremos conquistarlos. Tenemos que derrotarlos de una vez por todas.

			—Padre, no pienso fallarte. —La voz del príncipe es suave y tiene las manos unidas sobre el pecho—. Pienso eliminar del mapa a nuestros enemigos.

			—Por eso te escogí a ti para que gobernaras. No flaquees en tu misión o nuestras montañas acabarán ahogadas por la niebla y repletas de espinas.

			Mientras el príncipe coloca la cabeza sobre el suelo, a modo de reverencia, la forma de respeto más grande de todas, el rey le entrega algo entre las sábanas: un grueso sello de hierro del ancho de su palma, grabado con un solo crisantemo. De él cuelga una joya que resplandece tanto como el fuego blanco. Los ojos del príncipe brillan cuando lo admira.

			—El sello real es ahora tuyo. Llévalo siempre contigo. Contiene la clave de nuestro futuro. Utiliza su poder para fortalecer el reino y para reforzar nuestro ejército. Conquistaremos el mundo con nuestro hierro. No vuelvas a fallarme. —El rey mira a su hijo a los ojos, pero poco a poco se le van cerrando los párpados.

			El príncipe agarra el sello con tanta fuerza que se le ponen los nudillos blancos.

			—Juro con mi vida que protegeré las Montañas de Hierro, que mantendré su fortaleza y que nunca permitiré que la sombra de la Isla de la Niebla oscurezca las fronteras de nuestra tierra. —Mientras el príncipe se coloca el sello en la cintura, su expresión se oscurece, la misma expresión que ven sus enemigos justo antes de que les clave la espada en el pecho.

			Los dedos del rey buscan a tientas la corona que hay colocada junto a su cama y rozan la luminosa joya incrustada entre los dos dragones tallados, cuyo resplandor rivaliza con el de las estrellas, tan brillante como la piedra que adorna el sello.

			—Podrás reclamar la corona una vez hayas completado las tareas que te he encomendado para asegurar el futuro del reino. Será en ese momento cuando se celebrará la coronación.

			El príncipe frunce el ceño y le echa una mirada al comandante jefe, quien sacude la cabeza a modo de advertencia. Tal decisión no suele ser lo habitual, pero el rey ha estado actuando de manera muy extraña últimamente. Es mucho mejor estar de acuerdo con él que arriesgarse a una confrontación debido a la fragilidad de su salud y debido también a que… podría terminar escogiendo a otro heredero.

			—Sí, padre —concede el príncipe—. Gobernaré a tu manera, como tú ordenes.

			El silencio cae entre los dos, tan solo interrumpido por la respiración entrecortada del rey y alguna que otra tos ocasional. Finalmente, la mano del rey cae inerte sobre la cama. Su piel está tan pálida que casi parece traslúcida y sus venas se tornan de un color violeta apagado. La sala parece más vacía y un poco más oscura. El príncipe inclina la cabeza mientras las lágrimas le brotan de los ojos. El comandante jefe cae de rodillas al suelo. Alguien golpea un gong y su sonido lúgubre reverbera por todas partes.

			El rey de las Montañas de Hierro ha muerto.
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			La mañana siguiente a una luna llena siempre es la mejor para hacer negocios. La odio. La preocupación se me instala en las entrañas cada vez que la luna crece. El día de mercado en el Poblado de los Cipreses Gemelos siempre atrae a mercaderes de todas partes de las Montañas de Hierro que venden manjares exóticos, tés aromáticos, sedas que brillan casi igual que el agua…

			Sin embargo, yo vendo mentiras.

			—Date prisa o perderemos los mejores sitios —me indica la señora Henglan mientras se apresura entre los puestos. Mi tío se casó con ella tras la muerte de mi tía y, cuando él murió también, la señora Henglan se convirtió en mi tutora.

			Apresuro el paso para seguir a mi tía política y veo cómo la capa fina y azul le cae sobre los pantalones largos que lleva puestos. Yo voy vestida igual a excepción de que mi atuendo está más raído y que los pantalones me están pequeños. Me estremezco cuando sopla el viento y miro hacia las montañas irregulares de color blanco y plateado que nos rodean como si fueran una corona maldita. Son hermosas, aunque, cuando las observo durante un largo rato, algo se me contrae por dentro, como si estuviera atrapada entre sus fauces.

			

			Los viajeros a veces se quejan de que nuestro otoño a veces parece invierno. Hay mucha diferencia entre el tiempo cálido del Bosque Ámbar o las costas del Océano Perlado. Un día descubriré si lo que dicen es cierto, aunque actualmente parece un sueño que está demasiado lejos de mi alcance.

			Observo a la señora Henglan y veo cómo el sol hace que le brillen los finos aros de hierro que lleva en las orejas y la pequeña daga que lleva atada a la cintura. Nuestra gente envidia el hierro de las montañas, mientras que los que residen en otros reinos desean oro y jade. Yo no poseo ningún material, solo un cuchillo oxidado de algún metal común, ya que no me puedo permitir otra cosa. Soy yo la que gana el pan en nuestro hogar, pero la señora Henglan se hace cargo de administrarlo. No suelo quejarme, ya que es lo más seguro para ambas, del mismo modo que es más seguro para mí mantenerme alejada de los soldados y de la amenaza que suponen las minas.

			El hierro de nuestras montañas conforma la riqueza de nuestro reino. Los más ancianos cuentan historias sobre cómo está bendecido por los dioses. Creen que aleja a los malos espíritus y a los portadores de magia de la Isla de la Niebla, quizá por esa misma razón el último rey mandó crear un muro de hierro alrededor del palacio.

			La magia no es motivo de risa en las Montañas de Hierro. No existe ni un ápice de esta en nuestro reino, cualquier resquicio se corta de raíz al instante. Una vez, escuché a un cuentacuentos hablar sobre la estrella de fuego mística que se encuentra enterrada en lo más profundo de las minas; el hombre afirmaba que se trataba de los vestigios de una joya celestial que una vez cayó de los cielos y emitía un brillo sobrenatural sobre nuestras montañas. Los que le escucharon no pudieron evitar reírse y acusarle de mentiroso. Poco después, aparecieron los guardias para llevarse al cuentacuentos bien lejos.

			

			Yo salí corriendo por miedo a que me pillaran escuchándole. Lo único que importa es mantenerse bien lejos de las minas. Mientras que las montañas parecen brillar por el exterior y alzarse hasta casi rozar los cielos, las minas se adentran en las profundidades, donde los días son más oscuros que la propia noche, el aire está cargado de polvo y solo se escucha el ruido incesante y sordo de los cinceles. Mi tío murió allí.

			Cuando la señora Henglan apunta hacia un lugar vacío entre un mercader que vende fruta y otro que vende vino, me introduzco en el pequeño hueco y coloco en el suelo los dos pequeños taburetes que llevo encima. Una caja de madera de un mercader cercano me sirve como mesa. Coloco una tela sobre esta al igual que un cartel en el que se puede leer «Adivina».

			No soy muy buena en esto, ni siquiera me han instruido para ello, sin embargo, después de pasar los últimos años dedicándome a hacerlo, las mentiras cada vez fluyen con más facilidad. No suelo esperar que mis clientes regresen. La señora Henglan y yo trabajamos en los pueblos de los alrededores y nunca regresamos al mismo mercado hasta pasados seis meses. Cada vez que lo hacemos, me cambio de atuendo y mi tía política se asegura de mantener el rostro bien escondido debajo de una capucha. Hoy llevo la piel pintada de un tono amarillento que crea la ilusión de unas líneas de expresión que no tengo, llevo también una constelación de lunares sobre la frente y el cabello recogido con un pañuelo.

			—¿Acaso necesitamos toda esta parafernalia? —le pregunté una vez a la señora Henglan.

			—Nadie quiere que una joven le lea el futuro —me respondió con desdén—. Tiene que parecer que que has visto mucho de la vida.

			Ojalá mi tía política supiera leer la fortuna, pero no, a ella lo que se le da bien es robar. Yo puedo robar una bolsa fácilmente, pero la señora Henglan sabe quitarle un brazalete o una cadena a una víctima sin que se dé la menor cuenta.

			

			Noto cómo se me retuerce el estómago cuando me siento al lado de la mesa. Lo que hacemos es peligroso, pero es mucho más seguro que caminar por las calles con el resto de los ladrones. De esta forma, elegimos a nuestros objetivos y los distraemos. Siempre que es posible, intento cautivar a aquellos que parece que pueden permitírselo. Los miro a los ojos y asiento como si entendiera la preocupación que les inunda el rostro. No importa su edad ni su apariencia, todos suelen verse igual: cansados, tristes, enfermos. Todos llegan a mí aferrándose a un sueño y buscando respuestas a preguntas imposibles. Me creen porque les cuento lo que quieren oír, algo que una persona sincera jamás les diría y, cuando se marchan, suelen salir con un poco más de esperanza. O quizá eso es lo que me repito día a día para acallar a mi propia conciencia.

			Todavía es temprano, el mercado está en silencio, y el aroma de los bollos de carne al vapor, pan y buñuelos de masa frita flota en el aire. Por la tarde estará impregnado del hedor del sudor, comida en mal estado y desperdicios. Varios clientes de los puestos de fruta se congregan y empieza a hablar sobre «la invitación», así que me inclino hacia ellos para escuchar con atención.

			La señora Henglan me da un golpe en el brazo y yo me enderezo de inmediato antes de girarme hacia ella. Ya no suele pegarme ni dejar que me muera de hambre, quizá porque siempre hago lo que me dice. Los principios suelen caer en el olvido cuando tu estómago ruge de hambre.

			—La semana que viene tenemos que pagarle a los guardias del rey lo que les debemos —me recuerda.

			—Los guardias del príncipe heredero —la corrijo sin pensar—. El rey está muerto.

			—Todo el reino lo sabe —me espeta—. Nos obligan a pagar un impuesto especial a modo de luto. Aunque el único dolor que sentimos es en nuestros bolsillos. —Mi expresión debe molestarle porque se acerca más a mí con los ojos resplandeciéndole como dos castañas—. No te olvides de que soy yo la que te está ayudando a ti. Si no ganamos lo suficiente, los guardias te llevarán a las minas. No quieras saber lo que hacen allí con jovencitas como tú.

			Las palabras se quedan colgadas entre nosotras, una amenaza que ya me es muy familiar. Algún día me marcharé y no volveré a verla nunca más. Ya tengo diecinueve años, tan solo necesito dinero. Nunca me he atrevido a robarle, pero, si hoy tengo suerte y la señora Henglan se marcha a las mesas de apuestas, quizá pueda guardar algo de lo que gane antes de que me reclame que se lo entregue todo como ya es habitual.

			Últimamente solo pienso en marcharme. Cuando mi tía y mi tío estaban vivos, las cosas eran muy diferentes. Ellos me adoptaron cuando era una niña y me criaron como si fuera suya. A veces me pregunto qué fue de mis verdaderos padres, aunque no recuerdo nada de mi vida antes de mis tíos. Lo único que me queda de ellos es un pañuelo desgastado y un anillo de madera, un anillo que la señora Henglan declaró que no poseía valor alguno cuando revisó todas mis posesiones para tratar de vender todo lo que pudiera. Estoy tentando a la suerte por seguir llevando el anillo todos los días, pero me siento mal cada vez que me lo quito, como si me faltara algo. Por suerte, la señora Henglan nunca ha vuelto a comentar nada sobre él, es como si lo hubiera olvidado por completo. Me paso el dedo por el anillo, ya que me tranquiliza. Me hace sentir a salvo.

			La señora Henglan fue la que reclutó a mi tío para que se uniera a un grupo de bandidos mucho antes de que acabaran casados. Ella conocía bien a esos bandidos, quizá fueron ellos los que la entrenaron. Los senderos traicioneros entre las montañas son toda una bendición para quienes saben moverse por ellos. Cuando las cosechas desaparecieron tras una dura tormenta, a mi tío le quedaron pocas opciones para evitar pasar hambre: o trabajar en las minas o dedicarse a ser bandolero. Mi tío se unió a ellos para robar a los más ricos, aunque nunca le hacía daño a nadie. Quizá eso lo convirtió en un mal ladrón, pero me alegra saberlo.

			Cuando mi tío seguía vivo, su presencia ayudaba a aliviar las tensiones entre mi tía política y yo. Nunca le he caído bien a la señora Henglan, pero, en aquella época, parecía existir una tregua entre nosotras, una tregua bastante frágil. Durante una redada nocturna liderada por los soldados pillaron a mi tío y fue condenado a trabajar en las minas por ello. Cada vez que pienso en él, atrapado en las entrañas oscuras de las montañas, muriendo completamente a solas, se me contrae el pecho tanto que no puedo ni respirar. Las lágrimas hacen que me escuezan los ojos, pero las aparto mientras la mirada fría de la señora Henglan recae sobre mí.

			—No te quites el polvo que te he echado en la cara —me advierte.

			Quiero quitármelo por completo. El polvo amarillento me pica y hace que me vea demacrada. Pero, de pronto, aparece una mujer con unas pinceladas de pelo blanco y un atuendo que le llega hasta los tobillos. Una delicada cadena de hierro le brilla sobre el cuello y lleva un brazalete de jade en la muñeca.

			Inclino la cabeza, pero no sonrío, con miedo a asustarla si lo hago. La mujer se sienta delante de mí y me extiende tres monedas de cobre sin mediar palabra. No suelo cobrar mucho, así es mucho más fácil atraer a la clientela. Aunque a veces, por una gracia divina, consigo atinar y ofrecerles algo que realmente consideran útil. Es entonces cuando suelen ofrecerme más dinero, monedas de cobre o incluso de plata, que suelen desaparecer en la bolsa de mi tía política al instante.

			—¿Qué puedo hacer por usted, señora? —Junto las manos—. ¿Quiere que le lea la mano o acaso ha venido a buscar respuestas?

			

			Su mirada recae sobre mí.

			—Tus lunares… ¿Acaso estás bendecida por los dioses?

			—¿Quién sabe? A veces siento cosas y a veces tengo razón. —Una respuesta segura. Las adivinas que fanfarronean de sus habilidades suelen levantar más sospechas.

			La mujer se toquetea el collar y se mordisquea el labio.

			—¿Y si te equivocas?

			—El destino de una persona puede cambiar solo con buscar las respuestas —le digo con misterio mientras la señora Henglan se coloca detrás de la clienta con los ojos brillantes clavados en la cadena. No solemos robar hierro, porque el riesgo de que nos pillen suele ser demasiado alto, y además los objetos suelen echarse a perder con facilidad. Sacudo la cabeza para disuadirla, pero ella me ignora.

			La mujer se mueve inquieta, impaciente, así que le sostengo una mano en alto.

			—¿Qué quiere saber, señora?

			—Mi marido ha cambiado mucho durante estos últimos meses —comienza a decir, alterada—. Vuelve a casa muy tarde por la noche y suele perder la paciencia con facilidad. Yo solía ser su mejor amiga, pero ahora ya ni me mira. —Veo las lágrimas en sus ojos—. ¿Acaso está… poseído por un espíritu malvado?

			Lo que yo creo es que seguramente haya buscado consuelo en otra mujer, pero sé que no va a querer oír eso.

			—¿Ha traído algún objeto de su marido?

			Me ofrece un grueso anillo de jade y yo lo froto entre los dedos como si estuviera pensando una respuesta, aunque en realidad estoy luchando contra la tentación de guardármelo en el cinturón. Cuando le devuelvo el anillo, el collar de la clienta ya ha desaparecido, ya que la señora Henglan se lo ha guardado en la bolsa.

			—No está poseído. —Le ofrezco la parte más sincera de mi predicción—. Pero noto cómo su espíritu está sobrecargado con una influencia externa. Guarda todo el dinero que puedas, un día lo necesitarás. —Lo necesitará cuando su marido lleve a una concubina a casa.

			Ella asiente y se endereza sobre el taburete. Cuando se marcha, otra chica ocupa su lugar. Esta mañana el negocio va viento en popa. La señora Henglan sonríe con amplitud mientras atiende a un cliente tras otro, todos ellos se marchan con las bolsas un poco más ligeras, en las cuales faltan una o dos baratijas. A pesar de mis mentiras, intento ofrecerles los mejores consejos que puedo. Le digo a un hombre que la mujer que le gusta no es compatible con su horóscopo, cuando está claro que no tiene ninguna posibilidad con ella. Le aconsejo a una madre, cuyo hijo no para de gritar, que no le ofrezca dulces a la hora de comer, y a un señor mayor, que se reconcilie con su hermano, ya que ambos no se hablan, aunque el señor no sabe decirme el porqué. La mayoría de las cosas que digo las he aprendido del resto de adivinas o de lo que escucho por las calles. Son detalles pequeños, aunque bien adornados.

			Finalmente consigo hacer una pausa entre clientes. Le doy un largo trago a la cantimplora, ya que tengo la voz un tanto ronca. La señora Henglan se marcha a uno de los juegos de apuestas que tienen lugar en el mercado. Respiro con más facilidad cuando se marcha, aunque espero que no pierda demasiado dinero. A estas horas, el mercado ya está a rebosar de gente. Los niños corren con brochetas de fruta confitada en las manos, los aldeanos se apiñan en los bancos mientras sorben fideos de sus cuencos y otros mastican tortitas de sésamo. Busco el pan duro que llevo en la bolsa, pero lo suelto enseguida al acordarme de los impuestos que debemos pagar.

			Escaneo a la multitud para buscar a otro cliente y mi mirada recae en un joven. Sus ojos son de un marrón claro, parecido al del té recién hecho, y su cabello negro le enmarca el rostro bronceado. Lo lleva corto, a diferencia del resto de hombres que suelen llevarlo recogido en alto o en un moño. Es muy guapo, puede que incluso más que el hijo del granjero Lan, que suele despertar pasiones entre las jóvenes del pueblo. Enseguida aparto ese pensamiento. Lo más relevante de todo es que este desconocido es rico, lo puedo discernir por su fino atuendo, el cinturón con jades incrustados que lleva alrededor de la cintura y la abultada bolsa que cuelga de este. Me quedo a la espera, hasta que sus ojos se posan sobre los míos, y le ofrezco una mirada de sabiduría y una media sonrisa. Sus andares son demasiado seguros para ser un cliente común, pero quizá pueda distraerlo lo suficiente como para robarle algo de valor.

			El chico se acerca inclinando la cabeza hacia un lado conforme se cierne sobre mí.

			—Una adivina —me dice—. ¿Cómo de buena eres?

			—La mayoría de mis clientes se marchan muy contentos. —Mi sonrisa se vuelve tensa, ya que su tono me desconcierta—. ¿Quieres que te lea el futuro?

			Una mueca sin alegría le cruza los labios.

			—¿Sabes leerlo?

			—Al igual que tú puedes leer el cartel que hay en la mesa.

			—¿Cuántos años tienes?

			—¿Acaso eso importa? —respondo con brusquedad. Está actuando como si fuera mi dueño y señor, como si dispusiera de muchos más conocimientos, a pesar de que tan solo parece tener un par de años más que yo.

			No se marcha, como cabía esperar, sino que se sienta en el taburete. Sus ojos se fijan en los lunares que llevo pintados sobre la frente.

			—No los llevas bien pintados. ¿Acaso ese es tu color de piel?

			Mis manos se cierran en puños sobre mi regazo. ¿Cómo he podido llegar a pensar que era guapo?

			—Nací así.

			

			—Suenas ofendida.

			—¿Acaso tú no lo estarías si te preguntara de dónde has tomado prestada la ropa que llevas puesta? —Alzo la cabeza y comienzo a buscar a otro tipo de cliente que no me vaya a hacer perder el tiempo.

			—¿Cuánto cobras por leer la mano? —me pregunta—. Estoy demasiado aburrido y me apetece poner a prueba tu «don».

			—Tres monedas de plata. —Es rico y condescendiente, así que no me importaría engañarle un poco. El vendedor de fruta que tengo al lado suelta un resoplido, aunque lo oculta con una tos. No va a traicionarme, al igual que yo tampoco lo hice cuando le cobró el doble del precio habitual a un cliente muy altivo. Es el impuesto que se le cobra a los maleducados.

			—Un precio bastante alto para ser adivina en un pequeño pueblo.

			—Si no te lo puedes permitir…

			—Sí puedo. Pero no sé si valdrá la pena.

			Se me empieza a agotar la paciencia.

			—Si no vas a pagar, márchate.

			Saca seis monedas de plata y las coloca frente a mí. ¿Acaso está intentando alardear de sus riquezas? Se me acelera el pulso y echo un vistazo al juego de azar para comprobar que la señora Henglan no esté mirando en nuestra dirección. Tras eso, recojo la plata rápidamente y me la guardo en el cinturón. Voy a intentar conseguir tanta como pueda de este necio.

			El desconocido coloca las manos sobre la caja y veo que tiene callosidades en la punta de los dedos.

			—¿Crees que encontraré lo que estoy buscando en estas montañas?

			A pesar de su generosidad, el deseo de engañarle sigue presente. Voy a darle una buena noticia, una que se merezca. Le paso los dedos por la palma de la mano y la observo con curiosidad.

			

			—Hoy las estrellas parecen haberse alineado a tu favor —comienzo a decir con voz solemne.

			—¿Cómo puedes saber eso si estás mirándome la mano en lugar de al cielo? —contraataca.

			—No me escuches si así lo deseas, pero no pienso devolverte la plata. —Intento no apretar los dientes—. Lo que buscas se encuentra a solo un día de camino, pasadas las colinas del norte, a través de un bosque de bambú. —Directamente hacia el pantano de agua estancada, que apesta a barro y podredumbre.

			—¿Te refieres al pantano?

			Parpadeo, eso me pilla con la guardia baja. Pensaba que era un mero visitante y que no conocía este lugar.

			—Más allá de este —improviso, con ganas de enviarle lo más lejos posible. Tan lejos que, para cuando regrese, yo ya estaré muy lejos—. Verás una colina con flores violetas. Escálalo, y cuando estés cerca de la cima…

			—Eres la adivina más precisa que jamás he conocido —me interrumpe.

			—No creo que suelas visitar a ninguna asiduamente. —Siempre que alguien sospecha de mí, es mucho mejor intentar desviar la atención.

			—Tienes razón.

			—¿Por qué has venido hasta aquí?

			Él me estudia en silencio.

			—Mantengo los ojos bien abiertos, algo que es vital en cualquier búsqueda —me dice finalmente—. Me ha dado la sensación de que tú haces lo mismo, que escondes algo de interés más allá de las «lecturas del futuro» que le ofreces a la gente.

			Siento un cosquilleo en la nuca. ¿Acaso ha visto a la señora Henglan robándole a los clientes? Si así fuera, ya nos habría delatado a los soldados.

			—¿Qué es lo que estás buscando? —le pregunto.

			

			—Información, que al parecer voy a encontrar al cruzar un pantano y escalar una montaña. —Se cruza de brazos sobre el pecho—. ¿Y si te equivocas?

			—Ese es el precio del aburrimiento. —Una respuesta muy cortante. Hay algo en él que me hace querer inclinarme hacia el borde del peligro en lugar de alejarme rápidamente.

			Él sonríe y esta vez se trata de una sonrisa verdadera. Me doy cuenta de que me he quedado mirándole y aparto la mirada justo cuando regresa la señora Henglan. Sus pasos son apresurados por el enfado. Ha perdido en el juego de azar una gran cantidad de nuestras ganancias. Pero cuando ve al cliente que tengo delante se le ilumina el rostro. Se acerca con sigilo y se agacha para quitarle la cartera, pero el desconocido se gira como si la hubiera sentido.

			Su expresión cambia al instante mientras junta las manos.

			—¿Quiere una taza de té, distinguido señor?

			Antes de que él le ofrezca una respuesta, escucho voces sobre la multitud seguidas del sonido del metal entrechocando. Los mercaderes que se encuentran a mi alrededor se tensan, ya que cualquier altercado es muy malo para el negocio. Los soldados giran por la esquina y sus armaduras de hierro brillan al igual que sus armas. Unas personas empiezan a correr y a empujar a la multitud, a mí se me cae el alma a los pies. El reclutamiento obligatorio para las minas es muy poco frecuente, pero a veces ocurre cuando hay escasez de trabajadores. Los guardias se dedican entonces a reunir a todos los jóvenes sanos que logran encontrar, ignorando sus protestas y gritos. El último rey era despiadado y ambicioso. Ahora que ha muerto, la esperanza del pueblo reside en su heredero.

			Una mujer acompaña a los soldados, se trata de la primera cliente que he tenido hoy. Se acerca hacia mí y apunta un dedo en mi dirección.

			—¡Ahí está la ladrona! Me ha robado el collar.

			

			El miedo me nubla los sentidos. En ese mismo instante, la señora Henglan se pierde entre la multitud mientras me mira a modo de advertencia para que mantenga los labios sellados. La condena por robo es la misma que sufrió mi tío: las minas.

			El joven arrogante sigue mirándole con un dedo sobre los labios.

			—¿Ladrona? —repite con suavidad—. Parece que te he menospreciado.

			Le ignoro y me pongo en pie cuando los guardias me rodean.

			—Yo no te he robado nada —le digo a la mujer, a pesar de que no es del todo cierto.

			—¿Tienes el collar? —me pregunta el soldado.

			Sacudo la cabeza.

			—No, lo juro. Podéis comprobarlo, si así lo deseáis.

			—Acompáñanos —me ordena el soldado con brusquedad—. Te llevaremos ante el magistrado.

			Asiento, preparada para salir huyendo. El magistrado es un funcionario corrupto conocido por dejarse sobornar fácilmente. Seis monedas de plata no serán suficiente para que me deje en libertad. Un recuerdo me aparece de repente y veo a mi tío siendo arrastrado por los soldados, con la cabeza gacha. Unos meses más tarde, su cuerpo demacrado nos fue devuelto envuelto en un sudario.

			No pienso dejar que me lleven a mí también.

			Golpeo la caja de madera en dirección a los soldados antes de lanzarles también el taburete. Cuando uno de los soldados se abalanza sobre mí con la lanza extendida, el joven desconocido se levanta de pronto y retrocede, haciendo tropezar al soldado a su paso. ¿Acaso es un cobarde o solo está intentando ayudarme? No tengo tiempo para pensar, así que salgo corriendo. La multitud se aparta mientras me abro paso entre ellos y después se vuelve a unir para ayudarme a huir. A la mayoría de los mercaderes no les gusta ver cómo pillan a otro compañero. Todos sabemos lo dura que puede llegar a ser la vida a veces.

			Me apresuro hacia un camino estrecho y lanzo una maldición cuando una pared me bloquea el paso, solo un árbol raquítico se eleva junto a ella. Las voces de los soldados cada vez suenan más cerca y yo no tengo tiempo de dar media vuelta. Siento cómo me late el corazón mientras escalo por las frágiles ramas que se hunden con peligro e intento alcanzar el borde de la pared. Noto el pelo en la cara cuando se me cae el pañuelo que utilizo para cubrírmela. Meto el pie en una de las grietas de la piedra y me impulso hacia arriba antes de dejarme caer al otro lado. Se me da bien escalar, solía trepar a los árboles cuando era una niña. Y se me da incluso mejor escabullirme de los problemas, una habilidad que he ido perfeccionando desde que la señora Henglan ha pasado a ser mi tutora.

			Se oyen gritos y unos pasos se dirigen hacia mí. Intento salir corriendo, pero alguien me agarra de la cintura y me introduce por una puerta. Dentro, todo está oscuro y el aire está cargado de polvo. Con la mano libre agarro la daga y apunto con ella a mi atacante, un hombre que me saca una cabeza de alto. Mientras este intenta apartarse de mí, le hago un corte a un lado del cuello, justo debajo de la oreja.

			Retrocedo rápidamente, pero sus dedos me aprietan más la cintura. Vuelvo a alzar la daga, pero él me atrapa la otra mano con una fuerza increíble.

			—Vuelve a atacarme y yo haré lo mismo. —Su voz es casi gutural mientras hace que suelte la daga. Esta cae al suelo haciendo un pequeño estruendo.

			—Suéltame o será incluso peor —siseo, a pesar de que el miedo se instala en mí. Miedo de él y de los soldados que intentan darme caza.

			Me retuerzo con fuerza y le pateo el muslo. Mi tío me enseñó a defenderme entre otras muchas cosas que mi tía no deseaba que tuviera que aprender. Consigo liberar una mano y le propino un puñetazo en la tripa. Él gruñe, inclinándose hacia delante y su pelo corto le cubre el rostro. Me quedo observándole, totalmente helada. Es el joven de antes.

			—¿Qué se supone que haces? —me agacho para recoger la daga y apuntarla de nuevo en su dirección.

			—No pretendo hacerte ningún daño.

			—Eso dicen todos los villanos.

			Veo cómo se toca el corte que le he hecho en el cuello y cómo se le manchan los dedos de sangre.

			—Quizá debería haber dejado que los soldados te arrestaran.

			Entonces sí estaba en lo cierto de que me ha ayudado a librarme de ellos. Siento ganas de agradecérselo, pero no lo hago. Todavía me duele la muñeca de cuando me ha hecho tirar la daga.

			El chico se apoya contra la pared y curva los labios.

			—¿Cómo vas a salir del pueblo? Todas las puertas están selladas e inspeccionarán a todo aquel que intente salir.

			El terror se abre paso en mí, pero intento controlarlo y obligarme a pensar en una solución. Si las entradas están cerradas, no tendré ningún tipo de oportunidad yo sola, teniendo en cuenta que los soldados me están buscando. Necesito encontrar otra forma de salir, una que no puedan llegar a sospechar.

			—Ayúdame. —Sueno muy audaz, aunque por dentro estoy temblando ante su inminente rechazo.

			Le resplandecen los ojos mientras se aparta de la pared.

			—¿Por qué debería hacerlo?

			—Te pagaré. —Saco las monedas de plata de la bolsa que llevo encima y se las ofrezco.

			—¿Con mi propio dinero?

			—Puedo conseguir más, de mi tía política —le miento—. Llévame a casa y ella te recompensará.

			

			—¿La misma tía que te ha abandonado para evitar que la capturaran a ella? —Es muy inteligente y observador—. Voy a necesitar mucho más que seis monedas de plata.

			Está intentando engañarme, a pesar de que he sido yo la que ha intentado engañarlo a él en un principio. Le estudio con cuidado y me pregunto si acabar en sus manos será más favorable que acabar en las del magistrado. En cuanto recuerdo las miradas lascivas del magistrado y cómo mira con lujuria a todas las mujeres cuando se pavonea por el mercado, no tardo ni un segundo en tomar una decisión.

			—Antes me has dicho que estabas buscando algo —le digo lentamente—. Yo puedo ayudarte a encontrarlo. —Las promesas de hoy son los problemas del mañana.

			—No estoy muy seguro de si tus predicciones serán de mucha ayuda. —Noto cierta ironía en su tono.

			Retuerzo las manos.

			—Poseo otras habilidades, las mismas que me han ayudado a escapar de los soldados. Conozco estas montañas, he vivido aquí toda mi vida. Puedo luchar, puedo…

			—¿Mentir y robar? —Sonríe de una forma que me hace querer abofetearle—. Necesito un par de ojos en este lugar. Tus habilidades quizá me sirvan de ayuda.

			—Entonces ¿vas a ayudarme?

			—Me debes un favor. —Amplía más la sonrisa, es encantadora a la par que malvada—. Acudirás a mi llamada cuando yo diga. Una llamada razonable y de buena fe.

			Sus palabras suenan como un pacto que ya ha sido sellado. Me lo pienso unos instantes, pero escucho más gritos en la distancia. Los soldados se acercan, puedo oír sus pasos cada vez más fuertes.

			—Acepto. —Extiendo la mano y él me la aprieta. Nos quedamos mirándonos mutuamente antes de separarnos—. ¿Cuál es tu plan? —le pregunto.

			Él se acerca a la puerta.

			

			—Tengo un carruaje.

			—¿Eso es todo? ¿Y si lo inspeccionan?

			Se gira hacia mí, quitándose la capa y colocándomela sobre los hombros. Mientras sube la capucha, me mira a la cara.

			—No inspeccionarán mi carruaje. No se atreverían a hacerlo.

			—¿Por qué? ¿Acaso eres el príncipe? —le pregunto de forma grosera para ocultar mi inquietud.

			Hay unos instantes de silencio entre nosotros.

			—Deberías estar muy agradecida de que no lo sea.
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			Le sigo a través de un camino desierto que nos lleva hasta un carruaje lacado en negro, tirado por un par de caballos. Hay un símbolo grabado en la parte trasera, unas lanzas cruzadas y entrelazadas con el tallo espinoso de una rosa. Me subo al carruaje y acomodo en el borde del asiento acolchado mientras el joven se siente frente a mí. El interior es bastante espacioso, aunque parece diminuto debido a su presencia.

			El carruaje comienza a cruzar las calles a un ritmo lento. Lo único que escucho son las voces ahogadas de los pueblerinos y el sonido de sus pies. La sangre le cae al joven por el cuello y se extingue alrededor de la clavícula. Será todo un desperdicio si llega a mancharle la ropa. Me inclino hacia adelante para intentar limpiársela, pero el carruaje pasa por encima de un bache y termino sobre él.

			Él sonríe.

			—Pareces mucho más receptiva cuando estamos a solas.

			—No te eches tantas flores. Solo es porque estás sangrando. —Me aparto y me coloco lo más lejos que puedo de él en el asiento. No es mi problema si se le mancha esa ropa tan cara, seguramente tenga un armario lleno de esas prendas.

			Se pasa la mano por el corte y yo sonrío.

			—¿Duele?

			

			—¿Acaso quieres que así sea?

			Mi ira se disipa un poco. Es muy estúpido por mi parte estar enfadada con la única persona que me está ayudando. Me saco un pequeño frasco de pasta de hojas de milenrama de la manga y le esparzo una fina capa sobre la herida.

			—Esto ayudará a detener el sangrado. —He aprendido a curar mis propias heridas con el paso de los años. La medicina es cara, pero las plantas y las hierbas crecen en todas partes.

			Me mira como si me estuviera estudiando.

			—No te da miedo la sangre.

			—He visto demasiada. —¿Qué sabrá él? Se trata de alguien que no conduce su propio carruaje y que no parece importarle cuánta plata va gastando por ahí.

			—¿Cómo te llamas? —me pregunta.

			—Yining. —Proporcionarle un nombre falso habría sido lo más seguro, pero me ha atrapado con la guardia baja.

			Repite mi nombre y arrastra todas las letras.

			—Puedes llamarme Jin.

			El carruaje se detiene bruscamente y escucho a los soldados hablar.

			—Todos los ocupantes del carruaje tienen que salir para que podamos identificarlos.

			—¿Acaso ha visto el símbolo del carruaje? —anuncia el conductor en voz alta.

			Los susurros airados comienzan a alzarse cuando los guardias discuten entre ellos.

			—Hay que revisar todos los carruajes —insiste uno, aunque su voz parece aguardar duda.

			—Revisa este si ya te has cansado de vivir —responde otro con un tono apagado.

			Solo cuando el carruaje reinicia la marcha me permito relajarme un poco. Alzo una esquina de la cortina para ver cómo los soldados hacen una reverencia cuando cruzamos la entrada.

			

			—Parecen asustados. ¿Acaso formas parte de la nobleza? —Espero que no. Ya es demasiado tarde para empezar a dirigirme a él con cortesía.

			La nobleza se encuentra justo por debajo de la familia real de las Montañas de Hierro y siempre hay que tratarlos con respeto. Los mercaderes ricos y maestros de su oficio se sitúan justo después de la nobleza, la mayoría suelen vivir en las ciudades más grandes. Y, justo al final de la pirámide jerárquica, nos encontramos el resto, cientos de miles de personas que se supone que deben servirles, extendidos por aldeas y pueblos que se esparcen alrededor de las montañas.

			—Soy el consejero de un noble. Nuestro carruaje lleva su marca —explica Jin—. ¿Acaso estás decepcionada?

			—Sabía que no lo eras. ¿Qué clase de noble se aventuraría en un pueblo?

			Él se encoge de hombros.

			—Quiero aprender más sobre este lugar.

			Un recordatorio sutil de la obligación que tengo con él. Estoy casi segura de que tendrá una red de gente como yo por todo el reino, peones que puede usar y tirar a su antojo. ¿Es amigo o enemigo de las Montañas de Hierro? Independientemente de cualquier deuda que tenga con él, si Jin me amenaza, tendré que huir. Por suerte, no sabe cuál es mi aspecto debajo de toda esta pintura.

			El carruaje continúa su curso y Jin me pregunta de pronto:

			—¿Por qué te dedicas a adivinar la suerte de los demás cuando parece que tú no tienes ninguna?

			—No todo el mundo ha nacido siendo rico.

			Él ignora mi comentario.

			—La mujer que estaba contigo… ¿Es tu tía de verdad?

			—Es mi tía política. Mi tío está muerto. —Mi tono de voz es cortante, cuanto menos sepa sobre mí, mejor—. ¿De dónde eres? —le pregunto, esperando pillarle de improvisto.

			—¿Cómo sabes que no soy de aquí?

			

			Le miro de arriba abajo, desde los zapatos hasta el rostro.

			—Por tu ropa y al ver que no posees ningún objeto de hierro a pesar de que tienes dinero. Y por tu pelo. ¿Por qué lo llevas corto?

			—Así lo llevamos en el lugar del que provengo. Allí los días son más cálidos.

			—¿Y las mujeres llevan el pelo corto también? —le pregunto con curiosidad.

			Clava los ojos en mi pelo, que llevo rizado justo por encima de los codos.

			—Solo si quieren.

			Debe provenir de alguno de los otros reinos: el Bosque Ámbar o el Océano Perlado. Siento envidia al darme cuenta de su libertad y de la facilidad con la que parece poder recorrer cualquier lugar. Incluso aunque dispusiera del viejo caballo de mi tío, tardaría días en recorrer las montañas. Me invade una sensación de urgencia por alejarme de él. Me hace pensar en todos los lugares que quiero visitar, cosas que jamás podré hacer, los sueños que quedaron enterrados junto a mi tío y mi tía.

			Aparto la cortina y echo un vistazo por fuera de la ventana, cuando veo el bosque tan familiar en el que nos encontramos, me siento aliviada. Está a una hora andando de mi hogar, pero prefiero que no descubra dónde puede encontrarme.

			Le doy un golpecito a un lado del carruaje.

			—Déjame aquí. Ya estoy lo bastante cerca.

			Cuando el carruaje se detiene lo suficiente, salto al suelo antes de que Jin pueda objetar nada. Él se inclina sobre la ventana e inclina la cabeza hacia mí.

			—¿Es esto un adiós?

			—Solo por ahora —le respondo con ligereza.

			—No te preocupes, sé dónde encontrarte. Siempre cobro mis deudas.

			

			Cuando le veo sonreír, se me retuercen las tripas. Me mira durante unos instantes más, antes de volver a echar la cortina sobre la ventana. Los caballos trotan con brío por el sendero embarrado que rodea el bosque, transportando el carruaje tras ellos. Me quedo escuchando hasta que el sonido de los cascos desaparece en la distancia, y entonces me dirijo hacia los árboles. Es mucho más seguro mantenerme alejada de alguien que se mueve en los círculos del poder y del privilegio. Los que son como él caminan sobre un sendero distinto, tienen derecho a subirse a carruajes y vivir en mansiones, mientras que yo no puedo acceder a nada de eso. No creo que se preocupe en encontrarme, y a mí se me da bien pasar desapercibida. Sin embargo, lo que le debo parece extenderse entre nosotros como la red de una araña… Espero no acabar siendo una presa que termine enredada en esta.

			Más adelante, el camino se bifurca: el lado izquierdo conduce a mi hogar y el otro pasa por un estanque cubierto de maleza, un corto camino hacia el lugar en el que mi tío y mi tía están enterrados. Antes solía visitarlos asiduamente, pero a la señora Henglan no le gusta mucho que lo haga. Cada vez que iba les pedía cosas que no podía tener, deseos perdidos… hasta que lo más fácil fue mantenerme alejada.

			A pesar de que no tengo prisa por volver, sé que el temperamento de la señora Henglan no será el mejor de todos hoy y que solo empeorará si llego tarde. Tengo que lograr reprimir su enfado, aunque no pienso entregarle la plata que llevo ceñida a la cintura. Es el único dinero que he conseguido ocultarle. Es más que suficiente para salir de este lugar, aunque no para construir una nueva vida.

			Cuando me dirijo hacia la izquierda, noto un aroma dulce en el aire, como a peras maduras, a pesar de que todavía no están de temporada. Veo unos perales silvestres cerca del estanque. Ya casi me había olvidado de ellos, ya que nunca han dado ni un solo fruto. Me dirijo al otro camino, atraída por su fragancia. La hierba es más espesa aquí y hay manojos de bambúes entre los árboles. Me dirijo hacia estos últimos y me detengo al ver que todas las ramas parecen cargadas de esos frutos amarillentos, totalmente maduros, algunos a punto de pudrirse. Abro mucho los ojos ante este fenómeno tan extraño y siento cómo el estómago me recuerda que no he comido nada en todo el día. Alzo una mano y recojo una pera antes de devorarla en un par de bocados y recoger otra. Están dulces, crujientes y son deliciosas. Me quito la capa y recojo las mejores frutas. Escalo más alto hasta que las ramas ceden ante mi peso.

			El sol comienza a ponerse por el horizonte, las sombras comienzan a aparecer y el aire cada vez se torna más frío. Más adelante veo cómo la luz se fragmenta sobre el agua. Casi no reconozco el puente, parece transformado. Hay flores por todas partes, su fragancia indica que está a punto de comenzar la primavera. Algunas tienen forma de campana, de abanico o de delicados ramilletes. En la oscuridad, sus pétalos brillan con un resplandor sobrenatural.

			Siento un frío repentino que me invade. ¿Acaso es esto magia? No debería existir aquí. Esa habilidad solo la poseen los de la malvada Isla de la Niebla. Solo hablar de ella, consigue atraer a los soldados del último rey, encargados de arrestar a cualquier persona que tenga algún vínculo con la magia. Pocos fueron arrestados voluntariamente y ninguno de ellos ha regresado todavía.

			Ya sea que este lugar esté encantado o maldito, debería de salir corriendo de aquí. Sin embargo, nadie me nadie me observa, nadie que puede delatarme. Y, aunque siento algo de miedo, la curiosidad me impulsa a acercarme más.

			Los juncos rodean el gran estanque, cuyas aguas hoy se ven más claras, como si acabara de pasar una tormenta. Me arrodillo junto a la orilla y mi reflejo me devuelve la mirada. El pelo negro me roza los codos y mis ojos negros están enmarcados por unas gruesas pestañas. Mis pequeños labios me otorgan un aire sombrío, ya que no suelo sonreír. El sudor me ha creado manchas en las mejillas y ha hecho desaparecer parte del polvo que llevo encima, los lunares que llevaba pintados en la frente ahora parecen más bien manchas de tinta. Hago una mueca y me lavo la cara con el agua fría, los regueros de suciedad me bajan hasta la barbilla. Los días que llevo el rostro limpio, algunos se giran para mirarme, pero la mayor parte del tiempo me siento cansada, estoy cubierta de sudor y mugre, y lo último que quiero es que me mire un desconocido. Una de las cosas por las que estoy más agradecida es que, a pesar de nuestra falta de dinero, la señora Henglan nunca ha intentado venderme a una de esas casas de té donde a los clientes se les ofrece más que comida y vino. Me entristece mucho que mi vida haya acabado siendo esto… sentirme agradecida de que no me hayan vendido.

			Saco el pan duro que llevo en la bolsa y le quito las partes que tienen moho. A pesar de que ya no tengo hambre, no me gusta desperdiciar la comida. Le doy un mordisco y mastico con lentitud, a pesar de que se siente como comer papel con un sabor muy amargo. Recuerdo los alimentos que mi tía solía hornear antes de caer enferma, unos bollos blandos rellenos de pasta de judías rojas azucaradas, algunos salpicados con sésamo. También recuerdo cómo mi tío me enseñó a sacarlos de la vaporera de bambú en cuanto ella se daba la vuelta.

			—No termines siendo una ladrona como tu tío —me solía regañar mi tía medio en broma cuando me pillaba.

			Demasiado tarde.

			Noto un apretón en el pecho. Quería mucho a mi tío y echo mucho de menos el tiempo que pasamos juntos. Él me enseñó a luchar y a montar su caballo. Cuando mi tía no nos veía, me enseñó desde cómo quitar una bolsa de cualquier cinturón hasta cómo robarle comida a los mercaderes. Él siempre me decía que eran lecciones de vida, aunque mi tía nunca estaba de acuerdo con él.

			Me duele el corazón y comienzo a toquetear el anillo. A pesar de que solo han pasado unos años desde su muerte, mi tía falleció hace tanto tiempo que su rostro se ha desdibujado tanto en los recovecos de mi mente que ahora solo recuerdo una mera silueta. Lo único que permanece bien arraigado es un sentimiento, su calidez, y cómo la casa siempre olía a pan, té y hierbas. Ahora ya no huele nunca así.

			Las lágrimas que llevo reteniendo tanto tiempo ruedan por mis mejillas y caen al estanque. Algo se mueve rápidamente bajo la superficie, una mancha plateada: un pez. Me imagino cómo olería después de cocinarlo al fuego. Suelto el pan en el agua y recojo un palo con la punta afilada. No me gusta atravesarlos y ver cómo se retuercen, pero el pescado está delicioso y es una comida que puede durar bastante tiempo si se conserva con sal.

			Los últimos rayos de sol brillan en el cielo mientras el pez nada en mi dirección. Saca la cabeza del agua y unas gotas frían me salpican. Es una carpa, con escamas brillantes y ojos dorados. Parece que fija la mirada en mis manos. Me escondo el palo detrás de la espalda, poniéndome tensa, aunque no sé muy bien por qué.

			—Cómeme y te maldeciré con el peor dolor de estómago que jamás hayas tenido —dice el pez.

			Caigo hacia atrás y abro mucho la boca, incapaz de moverme o decir nada.

			—Eres un pez —tartamudeo finalmente—. ¿Cómo es que puedes hablar? ¿Acaso se trata de algún tipo de truco?

			—El mismo truco que las peras que llevas ahí —responde la carpa, mirando en dirección a la capa.

			Siento un malestar en el estómago.

			—¿Has sido tú quién ha hecho esto? ¿Las peras? ¿Las flores?

			

			—El lugar estaba desolado cuando llegué. Las plantas y los árboles necesitaban un empujoncito.

			—Imposible. —La incredulidad se deja entrever en mi tono mientras sacudo la cabeza—. Los peces no pueden hablar. No puedes… hacer eso.

			Sus ojos son tan brillantes como dos soles.

			—Confía en lo que ves si no confías en mis palabras. No dejes que la ignorancia te nuble la mente.

			Mis pensamientos comienzan a ir a la deriva. Esta criatura no pertenece a las Montañas de Hierro, sino a las pesadillas o los sueños de alguien… o algún lugar como la Isla de la Niebla, cargado de magia.

			Es peligroso estar aquí, hablando con esta criatura. Aunque un pez parlante podría valer su peso en oro, un dinero que necesito para construir una vida lejos de aquí, lejos de la señora Henglan. Solo necesito capturar el pez e intercambiar su libertad por la mía. Me siento un tanto culpable, pero el honor es solo para los más ricos y privilegiados. Además, el pez será muy apreciado, acabará siendo un tesoro en alguna finca, vivirá mucho mejor que en este estanque decadente.

			Suelto el palo, no puedo arriesgarme a hacerle daño. Me agacho para recoger el pan que me queda y lo sostengo en su dirección.

			—¿Tienes hambre? Acércate más para que pueda darte de comer. —Mi sonrisa es demasiado amplia, demasiado ambiciosa.

			—¿Intentas capturarme? —El pez me mira con malicia, soy consciente de que sospecha de mí—. Si me sacan de estas aguas, moriré, así que ya puedes ir olvidándote de venderme.

			Solo son mentiras para salvarse. Sacudo la cabeza tratando de parecer simpática y me acerco más a él, suavizando la voz como si le estuviera hablando a un cliente nervioso.

			—¿Estás atrapado aquí? Quiero ayudarte.

			

			—No te creo. —El pez se aleja rápidamente y vuelve a aparecer en el extremo más alejado—. Vuelve cuando hayas decidido no hacerme daño.

			Se sumerge en el agua antes de que pueda ofrecerle una respuesta. Me quedo esperando, pero no vuelve a salir. Lanzo el pan al suelo, frustrada. Mañana volveré con una red y un cubo para pescarlo. La carpa es la llave para salir de estas montañas.

			Y, en cuanto consiga marcharme, no pienso volver nunca más.
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			Puedo vislumbrar las tejas grises y las paredes de madera desgastadas de mi casa en la distancia, noto algo pesado en la espalda y cómo se me acelera el pulso. ¿Cómo he llegado al punto de que mi hogar me evoque más inseguridad que alivio al verla?

			—¡Yining! Llegas tarde. —La voz de la señora Henglan me sobresalta, está cargada de impaciencia y falta de preocupación por mí.

			—Ha sido difícil escapar de…

			—Te has vuelto muy descuidada —me espeta—. Ahora vamos a tener que mantenernos lejos de los mercados, nuestra única fuente de ingresos.

			Fue su propia codicia la causante de esta situación, aparte de que me dejó abandonada a mi merced para que lidiara yo con los soldados. Me trago el enfado y le enseño las peras que he recolectado.

			—He encontrado esto de vuelta a casa. Los árboles que hay cerca del viejo estanque han empezado a dar fruta.

			—¿Peras? —sisea—. ¿Qué clase de valor tienen si no tenemos dinero?

			Siento un vacío en el estómago. Las pérdidas en los juegos de azar han sido peores de lo que me esperaba.

			

			—Hay muchas más, podemos venderlas —le digo rápidamente.

			La señora Henglan recoge una pera y se la acerca a la nariz. Cuando inhala su fragancia, veo cómo esboza una sonrisa que deja entrever lo hermosa que solía ser antes. La crueldad de la vida te puede despojar de cualquier signo de belleza con la misma facilidad que alguien puede pelar una mandarina. Cuando mi tío me la presentó por primera vez, quise caerle bien. Recuerdo cómo me abrazó con fuerza y me prometió que seríamos una familia. Después de la boda, su sonrisa no tardó en desaparecer, y su tono de voz se endureció. Lo últimos vestigios de la máscara que llevaba puesta desaparecieron antes de que el cuerpo de mi tío se quedara frío para siempre.

			Recuerdo aferrarme a su mano rígida durante el funeral. Mientras yo lloraba, la señora Henglan anunció al resto que mi tío le había dejado nuestro hogar y que, a partir de ese momento, ella se encargaría de mí. Intenté protestar, pero recuerdo cómo me golpeó, fue una bofetada que me dejó la mejilla ardiendo. Me quedé igual de paralizada que si hubiera caído en un río, hubiera olvidado de cómo se nada y hubiera terminado chapoteando hasta que el agua hubiera conseguido arrastrarme hasta el fondo. La mayoría de los pueblerinos apartaron la mirada y muchos susurraron que se trataba de un «asunto familiar».

			En ese momento me di cuenta de que me había quedado sola en este mundo y de que mis lágrimas ya no servían para nada. Debería haberme empeñado en que el resto me escuchara y haber conseguido que alguien interviniera. Pero me di por vencida y mi tía política ganó la batalla. Jamás volveré a renunciar a mí misma; a veces ya no hay vuelta atrás. Me ha costado un año intentar arrebatarle un mero atisbo de libertad, llegar a creer que existe una oportunidad de empezar una nueva vida… una vida a la que no pienso renunciar.

			

			La señora Henglan le da un mordisco a la pera y mastica con fuerza.

			—Deberías empezar a hacer la cena.

			Asiento a pesar de que estoy muy cansada y la sigo dentro de casa. Lavo el arroz y lo cocino al fuego. Mientras este se cuece a fuego lento, corto un puñado de judías largas y las frío con un huevo batido. Cuando coloco los cuencos sobre la mesa, me llama la atención un pergamino decorado con brocado amarillo.

			—¿Qué es esto? —le pregunto con curiosidad.

			Ella se sienta y comienza a servirse la comida.

			—Un anuncio de palacio.

			Me empieza a latir el corazón un poco más rápido. El Palacio de las Nueve Colinas es la residencia real y posee ese nombre por las montañas que lo rodean. Antes solía escalar los árboles para observar sus majestuosos terrenos en la distancia y me imaginaba lo perfecto que debería ser vivir allí, todo un cuento de hadas para aquellos que residen tras esos brillantes muros. Dicen que el príncipe Zixin es muy guapo y valiente, es el héroe de muchas historias, a pesar de que lo único que he visto de él es un cuadro que cuelga de las paredes en todos los poblados, junto al de su hermana y el de su padre. Solía mirar dichos cuadros tan asiduamente que casi me parecían reales. Hay algo en la oscuridad de los ojos del príncipe y la curva de sus labios que me hace creer que es amable, inteligente e interesante, a pesar de que mi mente a veces me susurra que todos los halagos son superficiales e innecesarios, y que debería ser más lista.

			Cuando extiendo la mano hacia el pergamino, los dedos de mi tía política se cierran sobre él.

			—¿Qué pone? —El nudo que siento en la garganta echa por tierra mi intento de parecer indiferente ante la noticia.

			La señora Henglan aparta el pergamino a un lado, lo que revela el sello real en tinta roja.

			

			—El príncipe Zixin va a celebrar un baile pasado mañana. Va a ser una gran celebración.

			—¿Un baile? —Me enderezo y noto cómo la emoción me invade—. ¿Acaso necesitan más sirvientes?

			—Es una invitación para asistir como invitada. En el mercado no se hablaba de otra cosa hoy. Parece ser que han enviado una invitación a todas las personas del reino. La nuestra ha llegado de las últimas.

			Es un milagro que los mensajeros hayan siquiera encontrado nuestra casa. Enviar una invitación a toda la población me parece una hazaña imposible: hay miles de aldeas dispersas por las montañas y los pueblos están abarrotados de gente. Es una tarea imposible, excepto para aquel que controla a los ejércitos.

			La señora Henglan se guarda el pergamino en su bolsa.

			—Has puesto la misma expresión que el resto de las chicas al oír la noticia. Creía que eras más inteligente. Muchas van a gastarse el dinero de varios meses para comprarse un vestido inútil solo para conocer a un príncipe incluso más inútil. —Curva los labios—. Sería mucho mejor que nos ofrecieran plata para celebrar su reinado.

			—Sería toda una pena perdérnoslo. Habrá muchos invitados que se pondrán sus mejores galas y joyas. Llevarán las bolsas llenas y podrás robarles de todo. —Intento acrecentar su codicia, porque si descubre las ganas que tengo de ir, nunca me lo permitirá. Un baile en el palacio… Casi parece un sueño. Una oportunidad de vivir en la opulencia, en lugar de permanecer en las sombras.

			—Sea como sea, no puedes asistir —me espeta—. A partir de ahora los soldados no dejarán de buscarte.

			—Iba disfrazada —protesto.

			Le resplandecen los ojos y veo cómo disfruta al negarme esto.

			—Yo asistiré. Tienes razón sobre el tema del robo. Acórtame un centímetro la túnica roja para ocultar el dobladillo deshilachado. Necesito unos zapatos nuevos, así que ya puedes ir buscando algo que podamos vender.

			Noto la ira caliente en el pecho. Entrelazo las manos para evitar apretarlas en un puño.

			—No me mires así. —Su mirada es severa y veo las arrugas que se le forman en las esquinas—. Si no fuera por mí, ya te habrías muerto de hambre o te habrían enviado a las minas hace mucho tiempo.

			Mi parte más sabia me indica que guarde silencio para tratar de preservar la paz que pende de un fino hilo. Me obligo a asentir, pero cada vez me cuesta más doblegarme para no enfadarla y tratar de encajar en sus moldes.

			La señora Henglan señala hacia las peras.

			—Llévaselas al granjero Lan mañana por la mañana y consigue el mejor precio que pueda ofrecerte. Y no te distraigas con su hijo. —La sonrisa de la señora Henglan se vuelve astuta—. Alguien como él jamás te prestaría atención. Y, si lo hace, solo querrá una cosa ti.

			—Quizá yo también quiera una sola cosa de él.

			Esas palabras se me escapan antes de que pueda darme cuenta. La señora Henglan siempre consigue hacerme daño. Odio cómo siempre me hace sentir tan pequeña. Cuando estrecha la mirada, yo inclino la cabeza y me muerdo la lengua con tanta fuerza que puedo sentir el sabor de la sangre y casi como si me quemaran por dentro.

			

		

	
		
			4 
[image: ]


			El granjero Lan vive a una hora a pie de nuestra casa, todos sus terrenos y campos están bien cuidados y su casa está hecha de piedra. Llevo el pelo limpio y trenzado sobre la espalda y me he puesto la única ropa sin manchar que me quedaba. Cuando me aproximo hacia la puerta, se me acelera el corazón. He quedado con el hijo del granjero, Songmin, unas cuantas veces en las cuales hemos terminado besándonos, unos besos amables y suaves que me hicieron sentir un calor que estoy deseando volver a sentir de nuevo. No me importan las advertencias de mi tía política, estoy cansada de vivir siguiendo sus órdenes y temiendo enfadarla.

			Antes de que pueda llamar a la puerta, esta se abre. Songmin me recibe de pie con una sonrisa sobre su bello rostro. Se aparta para que pueda pasar y cierra la puerta antes de echar un vistazo para comprobar si estamos a solas.

			—Te he visto venir por la ventana. Justo estaba pensando en ti.

			—Yo también estaba pensando en ti —admito, antes de darme cuenta de que siempre parece alejarse cuando me acerco demasiado a él—. Aunque hoy he venido para ver a tu padre.

			—¿Solo has venido a hacer negocios? ¿O tienes tiempo para… otras cosas? —Se dirige a mí de una forma íntima.

			

			—Depende. —Intento usar el mismo tono que él utiliza conmigo, pero el mío suena más rasposo—. ¿Quieres que vayamos a dar un paseo por el río?

			Él inclina la cabeza hacia atrás y veo cómo le brillan los ojos.

			—Ven a verme a nuestro lugar de siempre.

			—Solo han sido un par de veces —contraataco.

			Se agacha hasta que casi me roza el oído con los labios y sus hombros anchos se encuentran a un par de centímetros de los míos.

			—Y he pensado en cada una de ellas con mucho detalle.

			La puerta se vuelve a abrir y Songmin se endereza al instante. El granjero Lan entra en su casa y me mira como si fuera a robarle todo su dinero. Si continúa observándome así, puede que me plantee hacerlo.

			—Songmin, deberías estar trabajando en el campo —le reprende—. No perdiendo el tiempo aquí.

			—Justo me dirigía hacia allí —responde Songmin con facilidad—, pero me he dado cuenta de que tenemos visita.

			Coloco la cesta en el suelo, ya que han empezado a dolerme los brazos. La mirada del granjero Lan se posa sobre ella.

			—¿Peras? ¿Tan temprano? —Le echa un vistazo a sus propios árboles, cuyas frutas siguen siendo pequeñas y verdes—. ¿De dónde las has sacado? ¿De la Isla de la Niebla?

			Me río ante la broma que me suelta.

			—Sí, granjero Lan. Volé allí anoche y arranqué estas peras de un árbol hecho de oro.

			—Está mintiendo, padre —dice Songmin mientras me guiña el ojo.

			—¿Cómo puedes saber que estoy mintiendo?

			—Nadie sabe cómo se llega hasta la Isla de la Niebla. —Me mira de arriba abajo—. Aunque quizá me equivoque. Dicen que sí permiten entrar a las hadas.

			

			El gruñido del granjero Lan interrumpe cualquier reacción que pueda tener ante el cumplido de su hijo y veo cómo este se acuclilla para inspeccionar la fruta.

			—¿Hadas? Qué tontería. No paran de contar historias sobre esa isla cuando nadie ha logrado nunca ir allí en persona. Nadie sabe dónde está la Isla de la Niebla y mucho menos han podido entrar. Los soldados del último rey solo consiguieron llegar al Valle Espinoso y no consiguieron penetrar las barreras de la isla, fue todo un desperdicio de fondos.

			Por mucho que no me caiga bien, el granjero Lan es una muy buena fuente de información que viaja más allá de nuestro pueblo. Se suele pasar la mayor parte del tiempo en las casas de té escuchando las historias de los cuentacuentos y escondiéndose de su mujer.

			—Esperemos que las medidas del gobierno del príncipe Zixin sean diferentes —le digo.

			El granjero arruga la nariz.

			—La primera orden de Su Alteza ha sido imponer un impuesto ridículo para conmemorar la memoria de su padre. Y ahora va a celebrar un baile, lo que supone un desperdicio de dinero totalmente innecesario. ¿Qué será lo próximo que haga cuando lo coronen como el próximo rey? No solo estamos pasando penurias en las aldeas, sino en los pueblos también.

			Me cuesta mucho imaginar que este granjero adinerado vaya mal de dinero, aunque las cosechas cada vez han ido menguando en los últimos años por todo el reino. Algunos dicen que nuestras tierras están malditas, aunque no se atreven a decirlo en alto por miedo a atraer la atención de los soldados.

			Quiero preguntarle a Songmin si va a asistir al baile, pero la señora Henglan me ha prohibido ir, y sería mucho peor saber que él sí asistirá y bailará con…

			—Treinta monedas de cobre —ladra el granjero Lan, sacándome de mis pensamientos—. Por toda la cesta.

			

			—Granjero Lan, vale al menos el doble —le digo como si me hubiera herido su oferta—. Cincuenta monedas de cobre y tenemos un trato.

			El grajero pasa uno de sus dedos callosos por una de las peras y con la otra se rasca el lunar que tiene en la barbilla.

			—Parecen magulladas y pasadas. —Una falsa queja para intentar rebajar el precio.

			—Están en perfectas condiciones —añado—. Y sabes que podrás venderlas a mejor precio en el mercado al ser el único que tenga peras tan pronto esta temporada. Te ayudarán a atraer a más clientes.

			El granjero Lan asiente, pero después estrecha la mirada.

			—¿Y por qué no las vendes tú en el mercado?

			Parece que no tiene ni idea del encuentro que tuve ayer con los soldados, pero está tratando de sacar a relucir cualquier punto débil.

			—Quizá lo haga —le digo con una expresión brillante—. El granjero Min me ha ofrecido alquilarme una parte de su tenderete —le miento, dejando caer el nombre de la competencia.

			El granjero Lan frunce el ceño mientras Songmin se agacha para recoger una pera. Cuando le da un mordisco, los jugos de la pera se le quedan en los labios, y a mí se me seca la garganta.

			—Yo le ofrecería treinta y cinco —le dice a su padre—. Están muy dulces.

			—Cuarenta —le corrijo—. Y vas a tener que pagar por esa pera, lleguemos a un acuerdo o no.

			La mirada de Songmin se ensancha como si me hubiera metido con él.

			—¿Ni siquiera me ofrecerías una?

			—No me has preguntado primero. —Le sonrío y después me giro de nuevo hacia su padre—. ¿Tenemos un trato?

			

			El granjero asiente a regañadientes, saca las monedas de la bolsa y las cuenta antes de ofrecérmelas. Cuando las recojo, Songmin alza la pesada cesta del suelo.

			—Voy a llevarlas al cobertizo —le dice a su padre, aunque me está mirando a mí.

			Se me acelera el pulso. Cuando el granjero Lan se mete en casa, espero un poco antes de dirigirme al cobertizo. En cuanto abro la puerta, Songmin me mete dentro y cierra con la otra mano la puerta. Dentro está oscuro, huele a tierra y a humedad, un olor poco agradable, pero noto cómo me pasa los dedos por el pelo, desenredándome la trenza. Sus labios encuentran los míos y me besa antes de pegarme la espalda a la pared. Noto urgencia en sus movimientos, una urgencia que me pone en alerta más que nada.

			Songmin me estira de la ropa y me deja al desnudo un hombro. Una oleada de frío apaga cualquier resto de deseo. Me echo hacia atrás y le empujo, pero él no parece darse cuenta o no parece importarle. Noto cómo me voy enfadando cada vez más y le empujo con más fuerza, pero él es muy fuerte al dedicarse a trabajar todos los días en el campo.

			—Para. —No me atrevo a alzar la voz para que su padre no nos oiga.

			—¿Por qué? Nadie va a entrar aquí —me murmura al oído.

			Songmin me mete una mano en el pecho y yo alzo una rodilla por instinto, que acaba golpeándole la ingle. Él me suelta y murmura una maldición cruel. Estrecha los ojos y frunce los labios. No se parece en nada al chico que he besado antes y con el que me he estado riendo hoy.

			—Me has golpeado —sisea.

			—Porque no ibas a parar. —Me recoloco la ropa con las manos temblorosas, sintiéndome perdida y furiosa. Me gustaba… pero no lo suficiente para esto.

			

			—¿Para quién te estás reservando? ¿Para el príncipe? —Se ríe con crueldad y, por primera vez, me doy cuenta de que puede que el granjero Lan no sea el miembro más mezquino de su familia—. Deberías sentirte agradecida de que esté perdiendo el tiempo contigo.

			—Soy yo la que está perdiendo el tiempo. —Tardo unos instantes en responderle y en ocultar las ganas que tengo de llorar.

			Una sonrisa cruel aparece en el rostro de Songmin cuando se cierne sobre mí.

			—Las chicas como tú solo sirven para pasar cinco minutos en un cobertizo.

			Aprieta la mandíbula, pero yo alzo la cabeza y le sonrío.

			—¿Acaso solo aguantas cinco minutos?

			Abro la puerta y salgo a trompicones antes de que pueda responderme. Sus burlas me escuecen en los oídos. Me froto el anillo de madera que llevo en el dedo, ya que me produce paz cada vez que me encuentro mal. A pesar de que nunca había creído que lo nuestro fuera en serio, al menos sí creía que le gustaba un poco a Songmin. Se merecía más que una simple patada. Debería haberle hecho un corte. Ojalá lo hubiera hecho.

			Arranco un manojo de brotes de guisantes del campo del granjero mientras me marcho. No servirán de mucho, pero al menos conseguir aliviar un poco la espina que llevo clavada en el corazón. Siento vergüenza de haber permitido que me besara. Pero, sobre todo, estoy enfadada, con él, conmigo… por ser una necia, por pensar que había visto más allá de mí y por llegar a pensar que hay alguien en este pueblo que se preocupa por mí.
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			Está lloviendo, las gotas de agua caen a raudales, pero yo les doy la bienvenida. La lluvia ayuda a ocultar que el agua que se me escapa de los ojos no son lágrimas y que no soy tan estúpida como para derramarlas por algo tan insignificante. Pero no solo estoy llorando por Songmin o lo que me ha dicho. Si la vida es un juego, yo siempre pierdo todas las partidas. Todo lo que toco se convierte en cenizas, y todas las personas a las que aprecio terminan lejos de mí.

			El bosque me envuelve en su familiar abrazo. El aire huele a hierba y tierra, y la lluvia se ha convertido en una llovizna suave. Me estremezco y echo a correr para entrar en calor. Conforme me abro paso entre los tallos de bambú, mis pies me conducen de nuevo hacia el estanque, a pesar de que no sabría decir por qué, ni siquiera he traído una red para atrapar a la carpa. Quizá solo he vuelto para rememorar la sensación de asombro que sentí la última vez, la tranquilidad.

			No me lo habría podido imaginar. Las flores siguen floreciendo y las peras están colgadas de los árboles a modo de invitación. Después recolectaré unas cuantas más para ayudar a calmar los nervios de la señora Henglan por mi retraso. Todavía no quiero volver a casa, preferiría estar en cualquier otro lugar.

			

			Los juncos susurran y el agua parece reflejar el cielo gris. Me coloco en la orilla del estanque, me quedo mirando mi reflejo y este termina ondulándose al instante cuando la cabeza plateada de la carpa aparece hacia la superficie. Esta se me queda mirando en silencio con esos ojos dorados. No me muevo, decido que es mucho más inteligente ganarme la confianza de esa criatura en vez de volver a intentar atraparla. Seguramente le haga mucho daño si lo intento y un pez muerto no me proporcionará todo el oro que necesito. Una parte de mí se estremece ante ese pensamiento, qué vil es medir la vida de la criatura de esta forma, pero he aprendido a tener que hacer muchas cosas que no me gustan en esta vida.

			—Estás llorando otra vez —dice la carpa como si nada.

			Parpadeo, desearía que mis ojos no se enrojecieran con tanta facilidad. Me ayuda un poco descubrir que no hay ni un ápice de simpatía en el tono de la carpa. No me gusta que los demás descubran mis debilidades por si en algún momento deciden usarlas en mi contra.

			—¿Acaso eso te alegra? —contraataco—. Porque crees que quiero hacerte daño.

			Veo cómo abre la boca.

			—Seguro que todavía quieres hacerlo. Pero la última vez te dije la verdad: moriré si me sacan a la fuerza de estas aguas.

			La seriedad en su tono disipa todas mis sospechas. Sin embargo, parece que la carpa sabe bien lo que hace, así que no debería permitir que me persuadiera con sus palabras.

			—¿Por qué estás triste? —me pregunta.

			—Por la vida. Por un chico. —No sé por qué le estoy respondiendo, pero me ayuda a aliviar un poco el nudo que siento dentro. Hace mucho tiempo que no hablo así con nadie. Cuando me toca hacer de adivina, aunque no sea una verdadera, todas las conversaciones se centran siempre en los clientes: en sus problemas y en sus preocupaciones. Y en cuanto a Songmin… nunca hemos hablado mucho. Me sonrojo ante el recuerdo y decido eliminarlo como si fuera papel.

			—Ah —dice el pez con sabiduría—. Estabas llorando cuando nos conocimos por primera vez. ¿Acaso ese chico te hace llorar a menudo?

			Me quedo observando a la carpa, molesta por sus observaciones.

			—¿Qué sabes tú sobre esos temas?

			—Nada en concreto —responde la carpa—. Pero si alguien te brinda tanta miseria, lo mejor será que lo apartes de tu vida. Encuentra a tu propia gente, esa que te llena el corazón en lugar de arrancártelo.

			Sus palabras hacen mella en mí. Mi mente pasa de Songmin a la señora Henglan y después pienso en marcharme de verdad. No echaré de menos a nadie aquí.

			—Tienes razón. —Conforme me acerco al estanque, la carpa se inclina hacia mí, veo cómo la cola se le ondula como una cinta—. ¿Seguro que morirás si sales de aquí? —le pregunto, deseando que no me importara la respuesta.

			—Yo nunca miento —responde con seriedad—. ¿Acaso sigues empeñada en comerme o atraparme?

			La carpa casi ha llegado a la orilla. No me costaría nada meter las manos en el agua y atraparla para después ensartarla con un palo afilado.

			—¿A quién acusas de querer comerte? —protesto sin vergüenza alguna—. Seguramente no sepas nada bien.

			—Tengo un sabor asqueroso y repugnante —me asegura.

			Una carcajada se me escapa. Pero la reprimo enseguida, enderezándome.

			—¿Cómo has acabado aquí? —Debería entretener a la carpa para que baje la guardia… aunque ya no estoy del todo segura de qué debo hacer.

			

			—Fui yo quien escogió este lugar. —Después, añade con desdén—. Antes no era gran cosa, estaba infestado de maleza y las aguas estaban turbias.

			—Entonces ¿por qué has venido aquí? —Al tratarse de una criatura mágica, podría haber escogido cualquier otro lugar.

			No responde de inmediato, sino que se me queda mirando, y los ojos le resplandecen de conocimiento.

			—Te estaba buscando.

			Podría volver a reírme, pero esa respuesta me ha hecho enfadar un poco. Me recuerda a la esperanza a la que solía aferrarme antes, cuando creía que alguien podría rescatarme de la pesadilla en la que se había convertido mi vida, o la cantidad de veces que lloraba hasta quedarme dormida con un puño en la boca para evitar despertar a la señora Henglan.

			—Nadie quiere ayudar a las chicas como yo —le digo como si nada—. Nosotras siempre nos buscamos la vida por nuestra cuenta.

			Siento una chispa por dentro, algo que me dice que no debería herir a esta criatura, un destello de la conciencia que llevo tanto tiempo queriendo enterrar. Por eso mismo no debería permitirme pensar, no debería escuchar ni hacerme amiga de la presa.

			—¿Qué te hace pensar que me conoces? —le digo con rudeza, tratando de crear una barrera entre nosotras.

			—Tu anillo.

			Me lanza unas gotas de agua con la cola, pero no las siento, ya que me quedo quieta mirándome el dedo. Nunca nadie me ha preguntado por mi anillo, nadie parece haberse fijado en él nunca. Cuando este pez se quedó mirándome las manos por primera vez, pensaba que estaba mirando el palo que sostenía entre ellas.

			—¿Este anillo? —Alzo la mano izquierda—. Lo compré en el mercado. —Suelto una mentira para tratar de atrapar la suya.

			

			—No es cierto —responde la carpa con seguridad, sus ojos resplandecen todavía más—. Siempre lo has tenido, aunque no sabes lo que es. Solo sabes que te hace sentir mejor y por eso nunca te lo quitas.

			Me ceden las rodillas cuando caigo sobre la orilla, asustada, aunque desesperada por saber más.

			—¿Cómo lo sabes?

			—¿Confiarás en mí? —me pregunta la carpa.

			Quizá sea una necia, pero asiento. No pienso volver a mentirle a este pez a partir de ahora. No solo porque parece saber cosas sobre mí que nadie más sabe, sino porque este deseo de confianza parece provenir de algún lugar enterrado en mí, un instinto en el que siempre me he apoyado cuando todo lo demás parece fallar.

			—Entonces somos amigos —me dice con firmeza.

			Tras la muerte de mi tío, los pocos amigos que tenía desaparecieron de mi vida. Quizá fue porque ya no tenía tiempo de jugar o quizá temían que les salpicara la misma mala suerte que yo.

			—Me encantaría serlo —le digo—. ¿Cómo te llamo?

			—No necesitamos nombres para recordar quiénes somos. Pero puedes ponerme uno.

			—¿Qué tal «Pececito»?

			—Un nombre bastante débil y muy poco creativo —se queja, a pesar de que no parecía importarle hace dos segundos.

			Mientras la brisa nos rodea, recuerdo un mito que escuché una vez.

			—Existe una antigua fábula popular que cuenta que la carpa que lograra nadar contra la corriente de una cascada encantada se transformaría en un dragón y volaría hacia los cielos.

			—Una hazaña digna de cualquier elogio —dice a modo de aprobación.

			—Entonces te llamaré «Dragoncito» —sugiero—. Porque espero que algún día vueles hacia el cielo también.

			

			—Qué adulador. —Sin embargo, la carpa ondula las aletas con placer—. Estoy muy lejos de ser un dragón, pero siempre hay que tener aspiraciones en la vida.

			Ambos compartimos una sonrisa.

			—¿Qué sabes sobre mi anillo? ¿A qué te referías cuando dijiste que no estaba sola? —le pregunto.

			—Alguien me envió a por ti. Ella te dio el anillo que llevas puesto.

			—¿Quién? —No parece real que todo este tiempo alguien haya estado buscándome. Puede que la carpa esté equivocada… aunque desearía que no lo estuviera.

			—Tu madre.

			Siento una alegría profunda en el corazón que inmediatamente se ve opacada por la pena de que no está aquí y de que no recuerdo nada de ella.

			—¿Está… viva?

			—Estaba muy enferma, a punto de morir, cuando me invocaron hace años —dice la carpa—. Me encomendaron la tarea de entregar el resto de su regalo.

			Duele, a pesar de que ya me he resignado a su pérdida. Respiro con profundidad para tratar de calmarme. Dragoncito mueve la cola y unos destellos brillantes empiezan a flotar sobre el estanque como si fueran semillas de diente de león. La tierra que tengo a los pies tiembla y un pequeño brote surge del suelo. Las hojas brotan a lo largo del tallo retorcido, formando un capullo que se abre en una luminosa flor de seis pétalos del color de las perlas, con una única espina que brilla en un lateral.

			El miedo me atenaza. La magia es peligrosa, si alguien me pillara aquí con la carpa, me podrían encerrar o hacerme algo incluso peor. Debería correr y no volver nunca más. Pero no lo hago. A pesar de mi miedo, quiero saber más.

			—Pínchate el dedo con la espina.

			Es como si el tiempo se hubiera detenido y la voz de la carpa resonara de forma diferente. Por algún motivo desconocido, confío en ella. Se me acelera el corazón cuando me acerco más al brote y, tras unos momentos de deliberación, presiono el dedo contra la espina. Siento el dolor y cómo la sangre me cae de la punta del dedo deslizándose por el tallo. La planta se estremece y termina envuelta en un resplandor deslumbrante. Su única flor me cae en la palma de la mano, el tallo se retuerce formando un círculo muy fino, que se enrolla alrededor de la flor que hay en el centro.

			—¿Qué es esto? —le pregunto, maravillada.

			—Te pertenece a ti. A tu anillo.

			—No hables tan enrevesadamente. —Sacudo la cabeza—. Mi anillo está hecho de madera común. No tiene ningún valor, como dijo una vez mi tía política.

			—¿No tiene valor para ti?

			—¡No! —replico con vehemencia—. Pero esto no puede ser real.

			—Deja de buscar razones para no creer en lo que te estoy contando —dice la carpa con tono sombrío—. Tú sabes bien si esto es real o no.

			Recojo el pequeño ramillete de tallos y flores a pesar de que también lucho contra una oleada de dudas. Noto cómo late en mi mano cuando lo agarro, y mi anillo hace lo mismo al mismo ritmo, como si ambos fueran uno. Nada tiene sentido y, sin embargo, esto parece ser lo correcto. Un susurro parece acariciar el aire, un nombre que me resuena en la mente como un eco, la sombra de un recuerdo: Yining.

			La voz de mi madre. No recuerdo su rostro, pero recuerdo la forma en la que solía pronunciar mi nombre… como si fuera el sonido más hermoso del mundo. Sostengo el círculo con un dedo, un impulso poderoso me dice que lo deje de nuevo en el suelo…

			—Espera. —Escucho la voz de la carpa—. Esto no es solo una flor. Es tu herencia. Un regalo y una responsabilidad que vas a tener que cumplir durante el resto de tu vida.

			

			Dejo la mano quieta. No soy una persona a la que le guste soportar cargas ni ataduras invisibles.

			—¿A qué te refieres?

			—Cuando aceptes la flor, quedarás atada a ella. Ya no vas a poder renunciar a ella. Se convertirá en algo tan vital como tus pulmones o la sangre que portan tus venas.

			Miro fijamente al delicado tallo, preparada para lanzarlo lejos, a pesar del impulso que siento de quedármelo.

			—¿Y si lo pierdo? ¿Y si me lo roban?

			—Entonces morirás. —El tono de voz de la carpa es suave, aunque sus palabras son tan afiladas como cuchillos.

			—¿Qué? ¿Cómo? ¿Así como si nada?

			—Cuando más tengas la flor en tu posesión, más fuerte será el vínculo que forjarás con ella y más rápido será tu deterioro —dice Dragoncito con pesar—. Pero el anillo también tiene sus métodos para protegerse. Disfrazará su apariencia para que el resto no pueda reconocerlo tan fácilmente, a no ser que sea justo eso lo que están buscando.

			—No lo quiero. —Mi instinto de supervivencia aparece de repente, a pesar de que cierro los dedos de forma protectora alrededor de la flor.

			—Eso es elección tuya. Pero, para que lo sepas, esto es la clave para encontrar tu hogar y a tu familia, para encontrarte a ti. —La carpa inclina la cabeza hacia abajo—. La flor ya se está marchitando. Si rechazas esta oportunidad, acabará perdida para siempre.

			Las puntas de los pétalos están empezando a arrugarse y mi anillo de madera no para de palpitar con urgencia. Pero, aun así, me mantengo firme. No quiero reglas, ni condiciones, ni peligro.

			—¿Dónde se encuentra ese hogar del que hablas? —le pregunto.

			—Solo sé lo que me han contado para que completara esta tarea —responde la carpa—. Pero lo que sí puedo decirte es que la persona que me ha enviado hasta a ti te quería más que así misma. Por eso accedí a encontrarte, aunque sabía que me costaría muchísimo. —La carpa me observa y le resplandecen las escamas—. ¿Aceptarás este regalo?

			Noto magia en el ambiente, en el aire y en la flor que tengo en la mano. A pesar de que estoy aterrorizada, no consigo rehuir del todo… No quiero abandonar el último regalo de mi madre.

			Deslizo el círculo sobre el dedo, justo por encima del anillo. La flor se introduce en la madera como si la hubieran tallado en esta. El tallo verde jade se retuerce alrededor del anillo. Las vetas de la madera se desvanecen hasta que el anillo que tengo alrededor del dedo parece estar ahora tallado en una piedra luminosa tan suave como la porcelana.
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